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¡Fuera hquit - miqui»! 

Cuando, efecto, de promesas 
utópicas y embozadas en la 
más refinada hipocresía, se de­
rribó el trono que de hecho sos­
tenía D. Alfonso de Borbón, 
aunque aquella monarquía era 
esclava d e 1 parlamentarismo 
quimérico, quedó E s p a ñ a divi­
dida en dos campos bien defini­
dos. E n uno quedaron los mo­
nárquicos tradicionalistas en 
sus tres r amas , unidas más tar­
de y felizmente fusionadas bajo 
el denominador común de tra­
dicionalismo y a este campo 
quedaron unidos los que, des­
engañados del parlamentaris­
mo, cuyas últimas consecuen­
cias ya se palpa las que son, 
por afecto, personal, por agra­
decimiento, por n o haberse 
compenetrado de la cuestión di­
nást ica, desearían la restaura­
ción en la persona del último 
monarca de hecho que tuvo E s ­
paña. 

Todo esto quedó deshecho en 
la visita de D. Alfonso al malo­
grado D . Jaime (q. d. D g ) al re­
conocer el primero en el segun­
do la jefatura de la Casa de 
Borbón , como más tarde la re­
conoció e n la persona de 
S. M . C . D. Alfonso-Carlos , nues­
tro Augusto Caudillo (q. D. g.). 

Junto a estos, y en eí mismo 
grupo, qnedaroT) machos de los 
mismos que votaron el cambio 
de régimen por ir en contra de 

los que el 12 de abril manda­
ban, pero sin presumir la tras-
ccncencia de su sufragio, de 
quienes puede decirse que, se 
asombraron al notar quemadu­
ras, cuando se arrojaron al 
fuego. 

E n el otro campo quedaron 
los que noblemente trabajaron 
por implantar el légimen repu­
blicano (podrían contarse con 
los dedos y... quizá sobraran) 
los despechados con los gober­
nantes anteriores y... los aco­
modaticios; los que el 12 de 
abril fueron entusiastas monár­
quicos, el 13 estuvieron agaza­
pados y el 14... se proclamaron 
fervorosos republicanos. 

Si los gobernantes hubieran 
respetado los sentimientos del 
pais, podna admitirse lógico el 
no estar en uno ni en otro cam­
po; pero, ante la persecución 
infame de que se ha hecho vícti­
ma a la Iglesia, y con ella a la 
ciencia y al arte; ante las leyes 
atentatorias contra el libre ejer­
cicio de ias prácticas religiosas 
practicadas, sentidas, o por lo 
menos bien vistas por la in­
mensa mayoría del pais; ante 
«el con Dios o contra Dios» 
con que el San to Padre ha ex­
presado la obligación del mo­
mento, no cabe, no es lógico, no 
es crist iano, no es racional si­
quiera, el andar discutiendo si 
son galgos o son podencos. 

E l que se acoja al Programa 
Tradicionalista que no sueñe 
con mangoneos, ni enchufes. 
E s e está mejor en cualquiera de 
los partidos turnantes, aunque 
sea aquel cuyo jefe, catól ico co­
mo el que más, persiguió a un 
esclarecidísimo Príncipe de la 
Iglesia y dejó consumar la ver­
gonzosa jornada del 14 de 
mayo. 

En nuestro pragrama no ca­
be aquello; podrá darse algún 
caso de favoritismo, puesL nada 
perfecto debajo del sol; pero al 
establecerse cl verdadero sufra­
gio universal, el de la represen­
tación corporativa, terminan fu-
lanismos, terminan l o s . caci­
quismos para dar entrada a los 
procuradores en cortes con 
puntos concretos a tratar; con 
los puntos marcados por los po­
derdantes, sin que les sea lícito 
votar en contra de los que los 
eligieron y decir que «nada les 
importa la calle». 

Catól ico: unión, unión, unión. 
No queráis tentar a Dios con 
disputas estériles y aferramien­
tos personales. Mucha unión; 
mucha y fervorosa oración y 
muy intenso y, constante tra­
bajo. 

ASARANDI 

Católico español: «Heraldo de 
Madrid", "El Socialista", "El 
Liberal" y otros de este estilo, 
son enemigos de tn Religión y 

de tn Patria. 
¿Admitidas en tu casa a un 

ladrón? 
Haz lo mismo con quienes pre­
tenden robar tn fe y tu amor 

9 España. 


